
¿Cuáles son las secciones de una monografía? ¿Es distinto leer en 
historia y en filosofía? ¿Cómo se prepara un examen final oral? ¿En 
qué se parece una reseña estudiantil a una experta? ¿Cuál es la 
diferencia entre describir, comparar y justificar? ¿Cómo se discute 
con las fuentes? ¿Qué enseñan, solicitan y corrigen los docentes? 
¿Cómo se planifica la respuesta a un parcial? 
Este Manual brinda definiciones, testimonios, ejercicios, instruc-
tivos, ejemplares y bibliografía actualizada para responder estas 
preguntas y llevar la escritura de formación disciplinar al aula. No 
solo se enseña cómo se comunica en la universidad, sino que se 
proporcionan herramientas para identificar, negociar y adecuarse 
a las prácticas letradas de cada situación, cada género, cada ma-
teria y cada disciplina de humanidades. Está destinado a docentes 
de escritura, docentes de las disciplinas y estudiantes de grado, 
los mismos que lo elaboraron a partir de la investigación colectiva 
y participativa de sus propias prácticas.
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El descubrimiento de la escritura académica

Charles Bazerman
Traducción: Natalia Ávila Reyes
Universidad de California, Santa Bárbara (EEUU)

Escribir en la universidad es un trabajo duro. Como estu-
diante, debes lidiar con materiales y conceptos desconocidos 
para decir algo novedoso, que refleje tanto tu pensamiento 
como la evidencia propia de tu disciplina. Al mismo tiempo, 
debes estar consciente de las diversas teorías y perspectivas 
presentes en libros y artículos leídos, de modo de poder eva-
luar y elegir entre esas ideas para desarrollar las tuyas. Es 
probable que, en tu vida escolar previa, vieras la escritura 
como una repetición de lo que decían los profesores y los 
textos leídos, para demostrar que habías aprendido y que po-
días transmitir de forma adecuada la información adquiri-
da, usando la lengua correctamente. Sin embargo, ahora te 
están pidiendo algo más. Tus ideas, conocimiento, análisis 
y pensamiento crítico son fundamentales; pero deben cons-
truirse sobre la base del conocimiento acumulado por tu fu-
turo campo profesional, con los modos de pensar, argumen-
tar y presentar evidencia que le son propios.

Cada disciplina genera nuevas formas de ver el mundo, 
nuevas formas de pensar sus problemáticas y nuevas formas 
de actuar en él. Pero para comenzar a ver y pensar de esa 
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nueva forma, tendrás que adoptar la disciplina de tu área. 
La disciplina es algo así como un conjunto de lentes mágicas 
que te dejan ver detalles que nunca habías notado, compren-
der por qué estos son importantes y cómo se ajustan a ideas 
más complejas.

No obstante, esas lentes también vuelven invisibles otras 
cosas, que podrían ser simplemente espejismos, o bien fenó-
menos propios del foco de otras disciplinas, es decir, de otras 
formas de ver. Un mismo evento, como sería la aparición de 
una nueva red social como Twitter, podría ser visto de for-
ma muy diferente por un sociólogo, un cientista político, un 
psicólogo, un lingüista, un crítico cultural o un economista. 
Cada uno de estos profesionales ve diferentes cosas en este 
evento, debido a los diferentes problemas que resuelven, la 
clase de evidencia a la que atienden o las teorías en que se 
basan.

Descubrirás, gracias a tus lecturas y a los cursos, que exis-
ten estas lentes; pero realmente irás aprendiendo cómo usar-
las en tus discusiones en clases y a través de las tareas escritas, 
pues solo entonces comenzarás a inspeccionarlas y a describir 
lo que puedes ver a través de ellas. Al hablar y escribir tam-
bién aprendes a usar los términos conceptuales de tu cam-
po, y los pones en relación con los términos de diferentes 
teóricos, la evidencia que recolectes, tu propio pensamien-
to y tus propias experiencias. En suma, al hacer tu escritura 
coherente e inteligible para los demás, también clarificas tu 
entendimiento y evaluación de las ideas, y de qué es lo que 
estas te enseñan acerca de la vida. Trabajar por una escritura 
más precisa y comprensible es ajustar el foco de tu lente dis-
ciplinar.

Al inicio, puede que te abrumes con los textos perfecta-
mente escritos que te asignan para leer, puesto que comuni-
can de un modo mucho más preciso, exhaustivo y elocuente 
de lo que piensas que podrías hacerlo. Vas a sentir ganas de 
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ceder la voz de tu escritura a la de esos otros textos, mediante 
largas citas y pocas palabras tuyas. Sin embargo, apropiarte 
de esas ideas y volverlas relevantes para lo que quieres decir 
consiste en seleccionar, parafrasear y resumir cuidadosamen-
te las citas y luego, sobre estas, aportar tu mirada, tu opinión, 
tu experiencia y tu propia evidencia cuando sea apropiado. 
Mientras más practiques la inclusión de tu perspectiva me-
diante la discusión de las lecturas, más vas a avanzar en tus 
textos desde una voz meramente reproductiva hacia una voz 
que construye conocimiento, confiada en los hechos que re-
portas, el análisis y la crítica que formulas y las soluciones a 
los problemas que ofreces. Para lograrlo, tal vez puedas llevar 
un diario de lecturas, en el que comentes lo que lees; o ano-
tar los textos al margen con notas adhesivas. Estas estrategias 
contribuyen tanto a desarrollar tu propio entendimiento y 
valoración de la lectura, como a ver conexiones y contrastes 
con otras lecturas y experiencias.

A medida que aprendas a discutir tus lecturas con mayor 
confianza, y a incorporarlas de un modo más profundo en 
tu propio pensamiento, serás capaz de ocupar gradualmente 
el rol de una persona de tu disciplina, preparada para res-
ponder a nuevas situaciones, con nuevos aportes y al mismo 
tiempo con conciencia de lo que otros ya han dicho; de forma 
adecuada para tu campo, pero aun así expresando tus pro-
pias ideas al respecto. Escribir basándote en las lecturas de 
tu campo, representar sus ideas en tu texto y posicionar tus 
propias aserciones al respecto es un principio conocido como 
“intertextualidad”.

Cuando te involucres con tus lecturas, te darás cuenta de 
que los especialistas de tu campo ponen atención a ciertos 
fenómenos en particular, recogen ciertos tipos de evidencia 
por medio de procedimientos específicos y los representan 
de formas también específicas. Fíjate en cómo se hace esto, 
ya que este es el momento exacto en que la lente de la dis-
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ciplina se usa para mirar el mundo. Lo que se mira, cómo 
se define el modo de mirar en tanto modo de conocer y los 
procedimientos exactos para mirar, corresponden a la onto-
logía, la epistemología y la metodología de un campo. Los 
miembros de un campo disciplinar a menudo se preocupan 
por esta clase de cosas porque resultan cruciales para cons-
truir conocimiento disciplinar confiable y para comprender 
de qué tipo de conocimiento se trata. No obstante, en un 
nivel más práctico, al fijarte en estos procedimientos, vas a ir 
contando con modelos de las diferentes clases de fenómenos 
acerca de los cuales escribir, de cómo recoger información y 
de cómo escribir sobre ella. Cuando aprendas a participar de 
un campo y a reportar evidencia a otros miembros de este, 
ganarás credibilidad en la medida en que respetes y entien-
das estos modos de participación. También, de esta forma, 
irás aprehendiendo la naturaleza del campo y de su trabajo.

Más aun, te encontrarás con que los académicos de tu 
campo tienen formas propias de componer ideas e informa-
ción y darles forma en textos reconocibles que desempeñan 
funciones específicas, tales como reportar un estudio de in-
vestigación, interpretar textos o presentar nuevos conceptos 
teóricos. A medida que te acostumbres al trabajo del campo 
y a los tipos de escritura que los profesores te encargan, los 
modos de razonamiento encarnados en esos géneros se te 
irán haciendo más familiares. Cuando aprendes a escribir en 
esos géneros, comprendes mejor cómo piensan los miembros 
de la disciplina y aprendes a presentar tu pensamiento para 
llevar a cabo las tareas del campo.

Por estas razones, debes pensar los diversos trabajos escri-
tos que los profesores te asignan como algo más allá de una 
carga que pone a prueba tus conocimientos. Cada tarea de 
escritura es un modo desarrollar una cierta mentalidad, pro-
pia de la identidad profesional. En concordancia con ello, 
deberías darle a cada tarea tiempo suficiente para afinar tus 
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ideas. No dejes la escritura para el último minuto: comienza 
a planificar cuando recién te asignan el trabajo, luego dedí-
cate a recolectar información y desarrollar ideas, escribe ín-
dices, esquemas y borradores y, a continuación, corrige. Tras 
muchos años como profesor de escritura, me he dado cuenta 
de que el mayor problema que los estudiantes tienen como 
escritores (en realidad, el problema que todos tenemos como 
escritores) es la procrastinación, incluso si finalmente la es-
critura surge en el apuro por cumplir un plazo final. Dejar la 
escritura para último minuto no le permite madurar y refi-
narse. No obstante, cuando tus ideas se vuelvan más comple-
jas, necesitarás invertir tiempo en presentarlas del modo más 
claro posible a los lectores. La revisión cuidadosa te ayuda a 
resolver y clarificar ideas complejas y a explicarlas del modo 
más simple posible, aunque no más simple de lo que deben 
ser. La escritura apresurada suele ser vaga, confusa, falta de 
detalles y de elaboración; resulta menos inteligente de lo que 
los estudiantes son en realidad. La escritura de los estudian-
tes les haría mucha más justicia si tan solo le destinaran más 
tiempo.

Mientras te ajustas a ellos, un par de lentes nuevos pueden 
provocar dolor de cabeza. Las lentes disciplinares, en tanto, 
pueden continuar dándotelos incluso cuando ya aprendiste a 
usarlas, porque te permiten identificar y resolver materias y 
problemáticas de gran complejidad. Pero si aprendes a usar-
las bien, podrás ver cómo tu pensamiento y tus ideas cam-
bian, podrás sentirte a ti mismo más inteligente y con mayor 
conocimiento. Te vas a sorprender por lo que escribes, te vas 
a impresionar con los diálogos profesionales a los que serás 
capaz de acceder. Habrás abierto tu camino hacia la carrera 
escogida por medio de la escritura.

Este Manual de escritura para carreras de humanidades pro-
porciona entradas prácticas y conceptuales a la escritura aca-
démica, ayudándote a entender alguno de los géneros con 
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los que vas a leer y a escribir en tu experiencia universitaria. 
Asimismo, provee herramientas concretas de lenguaje y pla-
nificación. Las tareas escritas varían desde respuestas cortas 
de exámenes hasta trabajos finales de clases, cuya elabora-
ción te demandará semanas. Estas tareas varían también de 
materia en materia, para ofrecer espacios de práctica en las 
diversas formas de razonamiento, de evidencia y de intertex-
tualidad puestas en juego en los géneros de cada campo. A lo 
largo de tu formación y luego en tu desempeño profesional, 
vas a progresar desde los géneros estudiantiles hasta aque-
llos que los profesionales efectivamente usan en su práctica. 
Este manual representa una excelente guía y compañía en tu 
trayectoria hacia esas nuevas identidades y formas de pensar 
profesionales.

Santa Bárbara, 1 de diciembre de 2013
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